Mutuas relaciones entre religiosos y laicos

Víctor Codina
Pablo VI escribió en 1978 el documento Mutuae relationes sobre las relaciones entre obispos y religiosos
. Hoy día se ve la necesidad de ampliar la problemática y hablar de las mutuas relaciones de la Vida Religiosa con todos los miembros de la Iglesia y entre ellos con los laicos. Es la propuesta n° 34 del Sínodo de la Vida Consagrada del 94 al Papa Juan Pablo II.

¿Por qué de este cambio de postura?

Entendemos por laicos a los cristianos bautizados, que no forman parte de la Vida Religiosa, ni han recibido el ministerio ordenado (Lumen Gentium 31) y que son conscientes de su vocación bautismal y toman parte activa y responsable en la misión de la Iglesia (Christifideles Laici 3).

El interés por los laicos, concretamente en relación con la Vida Religiosa, no es algo coyuntural, ni oportunista (falta de clero, necesidad de colaboración...), ni algo marginal y secundario, sino algo esencial a la Iglesia.

Por esto mismo este tema está ligado al concepto de Iglesia, a los diferentes modelos eclesiológicos.

Un poco de historia

a) Iglesia primitiva

En el NT y en la Iglesia primitiva no se habla de laicos, ni de clero, ni de Vida Religiosa: se habla de la comunidad de los bautizados, de los hermanos, de los santos y elegidos, de los que siguen el Camino y se comienzan a llamar cristianos, que son Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo y Templo del Espíritu. 
Prevalece el polo comunitario de la Iglesia. Toda la comunidad participa de la vida eclesial, toda la Iglesia es misionera, toda la Iglesia se enfrenta a un mundo pagano y hostil, el Imperio Romano, el Dragón apocalíptico, toda la Iglesia martirial, toda la Iglesia mantiene la tradición apostólica, toda la Iglesia recibe y asimila la Escritura, toda la Iglesia ora, toda la Iglesia es solidaria con los pobres, toda la Iglesia participa activamente en Sínodos y concilios y en la elección de sus ministros, toda la Iglesia profundiza en su fe, actúa en el catecumenado y en la reconciliación de penitentes, toda la Iglesia es servidora y ministerial.

Indudablemente esta dimensión eclesial comunitaria no sólo no niega la diversidad de carismas y ministerios del Espíritu dentro del mismo Cuerpo (1 Cor 12), sino que los incluye: el ministerio apostólico (que se perpetúa a través del oficio pastoral de obispos y presbíteros), maestros, profetas, evangelistas, doctores, catequistas, familias cristianas, viudas, vírgenes y ascetas, (germen de la futura Vida Religiosa), ministerios de sanación, de exhortación, de exorcismo, de consolación...

b) La Iglesia de cristiandad

Con el Constantinismo y la Cristiandad medieval, cuando desaparece la tensión Iglesia-​mundo, porque todo el mundo ha sido bautizado, se agudizan las diferencias intraeclesiales: el ministerio apostólico se organiza en una estructura aparte, el clero, que sacraliza a los ministros haciéndolos mediadores entre Dios y el pueblo, los sitúa y ordena por encima de la comunidad, monopolizando todos los demás carismas, impone en occidente el celibato, margina a la comunidad de la elección de sus ministros, que se convierten así en funcionarios, dependientes, incluso económicamente, de la institución eclesiástica
.

Evidentemente en esta situación los laicos (nombre que surge como el polo opuesto al clero) quedan marginados, son pasivos. La Iglesia se identifica con la jerarquía, es Iglesia clerical. El laico es sinónimo de ignorante, inculto... y más tarde, cuando el laico intente reaccionar frente a este esquema, laico-laica será sinónimo de anticlerical.

Hemos pasado de una visión comunitaria de la Iglesia a una visión piramidal, donde el Espíritu no aparece: Dios-Cristo-Apóstoles-Pedro-Papa-Obispos-Sacerdotes-Laicos.

Esta visión se mantendrá hasta comienzos de siglo. Pío X, en 1906, en Vehementer nos dice que la Iglesia es una sociedad de desiguales, donde unos dirigen y enseñan y otros obedecen y aprenden.

En este contexto surge en el desierto el monacato, primera forma de la Vida Religiosa, como profecía escatológica y crítica a una Iglesia instalada, clerical, unida al Imperio. Su origen es laical, no sacerdotal, no es apostólico en el sentido moderno, sus grandes enemigos son los obispos y las mujeres (Casiano) porque inducen a asumir responsabilidades pastorales.

Más tarde surgen en occidente formas apostólicas de Vida Religiosa, al margen (s. XI-XII), en la periferia (XVI), con trabajos apostólicos urgentes de suplencia social (XIX-XX).

En este contexto, aunque la Vida Religiosa al comienzo tenía una dimensión profética crítica contra la estructura piramidal de la Iglesia, lentamente se asimila a ella:

· se introduce el sacerdocio en la Vida Religiosa (Vida Religiosa clerical), la Vida Religiosa se clericaliza y parroquializa, mientras que la Vida Religiosa laical (masculina y femenina) por muchos es considerada de segundo orden;

· la Vida Religiosa por los consejos evangélicos pasa a ser considerada estado de perfección (junto con el episcopado), dejando a los laicos la vida de los mandamientos;

· a nivel eclesial la Vida Religiosa adquiere gran fuerza y se convierte en una poderosa organización apostólica, responsable de la evangelización de los pueblos, de la salud, educación, desarrollo social, teología, espiritualidad: los religiosos son los protagonistas de la (primera) evangelización.

Los laicos son "objeto" de atención de los religiosos-as, existe como una cierta autosuficiencia (splendid isolation) de la Vida Religiosa tanto respecto al clero como al laicado, considerado como menor de edad.

Desde el laicado también han ido surgiendo movimientos de tipo laical: además del monacato, en la edad media surgen movimientos laicales que buscan mayor autonomía y presencia activa en la Iglesia, en la edad moderna hay asociaciones laicales (cofradía, fraternidades), con actividad espiritual, caritativa, misionera y, con el tiempo, también social y política (Ozanam, de Gasperi, Schuman).
Lentamente aparecen cambios a nivel de la misma jerarquía: Pío XI llama a los laicos a participar del apostolado de la jerarquía (Acción católica), Pío XII dice que también ellos son la Iglesia y que del laicado surgen las iniciativas más fecundas, por estar en la línea más avanzada de la Iglesia (1946).

Poco a poco se comienza a hablar de la importancia teológica de los laicos (Congar, Rahner...). Se prepara el camino al Vaticano II.

También la Vida Religiosa comienza a pedir colaboración de los lacios en su actividad apostólica propia (colegios, hospitales...) por insuficiencia de vocaciones religiosas.

c) Vaticano II

El Vaticano II vuelve a una eclesiología de comunión, que nace de la Trinidad y que camina hacia el Reino definitivo. El esquema piramidal se cambia por otro comunitario. Se introduce el concepto de Pueblo de Dios, del que forman parte todos los bautizados. Por el bautismo y la confirmación se entra en la Iglesia, se recibe el Espíritu de Cristo y se puede participar de la eucaristía. De la comunidad formada por Cristo y el Espíritu, brotan los diferentes carismas y ministerios (Lumen Gentium II). Toda la Iglesia está llamada a la santidad (Lumen Gentium V).

Se recupera la primera eclesialidad, básica, a la que se ordena la segunda eclesialidad, formada por los diferentes carismas y ministerios: el ministerio apostólico oficial de la Iglesia (pastores), la Vida Religiosa como carisma profético, los ministerios laicales diversos.

Sobre los laicos se habla directamente en Lumen Gentium (II y IV), en Apostolicam actuositatem y en Gaudium et Spes. En LG se define como el cristiano no sacerdote ni religioso y se afirma que lo propio suyo es el carácter secular (Lumen Gentium 31). Pero esta definición negativa se llena de contenido positivo. Por el bautismo el laico participa del sacerdocio de Cristo, de su profetismo y de su realeza, el laico cristiano debe ser, como testigo de Cristo, una señal ante el mundo, en el que debe difundir el espíritu de las bienaventuranzas, siendo respecto del mundo como el alma del cuerpo (Lumen Gentium 38).

Toda esta línea se confirma en el Sínodo de los laicos 1987, recogido en la Exhortación apostólica Christifideles laici que quiere convertir en praxis eclesial la doctrina del Vaticano II.

Respecto a la Vida Religiosa el Vaticano II recupera su dimensión carismática y profética: es un signo escatológico que no forma parte de la estructura jerárquica de la Iglesia pero sí de su vida y santidad (Lumen Gentium 44). Es un seguimiento radical de Jesús (Perfectae Caritatis).
En AL a estas notas se añade la dimensión de compromiso por la justicia y opción por los pobres, tanto respecto a la Vida Religiosa como al laicado.

Desafíos actuales

Por una parte experimentamos una disminución de las vocaciones religiosas, con una gran angustia al no poder llevar adelante las obras que antes dirigíamos, cuando las necesidades son cada día mayores.

Por otra parte estamos ante un nuevo signo de los tiempos: en la Iglesia de comunión, surge con fuerza la Iglesia del laicado. Consideramos como una gran gracia de nuestro tiempo el que los laicos "tomen parte activa, consciente y responsable en la misión de la Iglesia en este decisivo momento de nuestra historia" (Ch L 3). Santo Domingo habla claramente del protagonismo de los laicos ante la Nueva evangelización. Esto implica un cambio de postura en las relaciones mutuas entre obispos, Vida Religiosa y laicos.

Tanto la Vida Religiosa como los laicos se sitúan dentro de una eclesiología de comunión, toda ella ministerial y carismática. El cambio es tan radical que sería mejor dejar de hablar de laicos y hablar simplemente de bautizados.

La disminución de vocaciones, vista desde una óptica más global, a lo mejor no es ninguna tragedia, ni una falta de fidelidad a nuestra vocación, sino un hecho eclesiológico providencial, que nos obliga a resituarnos de otro modo en la Iglesia: de la superioridad a la fraternidad, de la suplencia a la colaboración, de la distancia a la cercanía, del castillo feudal (monasterio, convento, colegio, hospital, parroquia, universidad. ..), desde donde salíamos para evangelizar, a una presencia carismática en medio de la Iglesia, de una Iglesia clerical a una Iglesia toda ella comunidad viva.

En AL la Vida Religiosa ha iniciado ya hace años este éxodo, motivada no tanto por una preocupación teórica sobre los laicos cuanto por una sensibilidad pastoral y unas entrañas de misericordia hacia los pobres: es el proceso que ha llevado a la Vida Religiosa de AL de la instalación a la inserción e inculturación de la Vida Religiosa entre los pobres.

En la perspectiva de las nuevas relaciones mutuas entre Vida Religiosa y laicos van apareciendo como dos niveles:

a) Compartir con los laicos nuestro carisma

Los laicos no son funcionarios ni meros cooperadores de nuestras obras, sino miembros de nuestra familia religiosa que comparten nuestro carisma. Nuestros carismas fundacionales no son propiedad exclusiva nuestra sino de la Iglesia, hay que liberarlos para que puedan ser apropiados por los laicos, hay que liberar a los mismos fundadores. Los laicos beben de la fuente de nuestra espiritualidad, todos bebemos de la misma fuente
.

Esto implica ofrecer a los laicos nuestra espiritualidad, hacerles partícipes de nuestro carisma, integrarlos en nuestra misión apostólica (en nuestras obras, como red apostólica), e incluso según los casos, asociarlos personal o grupalmente a nuestra institución religiosa de forma jurídica (en la línea de terceras órdenes u otras formas semejantes de compromiso temporal o perpetuo, como voluntariado, envío para la misión...).

Esto implica un cambio de mentalidad tanto en los laicos como en los religiosos, un dejar los unos viejos privilegios y los otros abandonar su pasividad, para poder vivir entre todos una espiritualidad de comunión en la misión.

Esto exige un gran trabajo de formación espiritual y profesional, de acompañamiento y seguimiento, de inversión incluso económica, para conseguir que los laicos asuman responsablemente los nuevos espacios que les corresponden en la Iglesia y la sociedad, suscitando en ellos nuevas energías de santidad y participación (Ch L 2).

Los laicos dejan de ser suplentes o funcionarios para ser colaboradores y cooperadores fraternales, dentro de una misión (benedictina, franciscana, carmelitana, salesiana, dominicana, jesuítica, marista...). Hay que evitar que su trabajo se reduzca a lo intraeclesial, hay que respetar su dimensión propiamente secular, ligada a lo cotidiano, a la sexualidad, matrimonio, familia, trabajo, cultura, política, ciencia, desarrollo, creatividad, etc.

Esta presencia de los laicos en medio de la Vida Religiosa ofrece a la Vida Religiosa una gran riqueza, pues ellos nos aportan una forma nueva de entender y vivir la vida cristiana y de vivir el mismo carisma de nuestra congregación desde el ámbito secular.

Sin embargo, este paso, por positivo y necesario que sea, siempre tiene el riesgo de mantener una cierta superioridad de la VR por encima de los laicos, una cierta dependencia, una cierta minoría de edad, de "ellos" frente a "nosotros": nosotros los integramos a nuestro carisma, los asociamos a nuestra espiritualidad, los hacemos colaboradores en nuestra misión. De alguna manera se mantiene el esquema de Cristiandad aunque con correcciones que mitigan la distancia y la diferencia.

b) Colaborar con los laicos en la misión de la Iglesia

Es un paso más radical: no es ya que los laicos colaboren con nosotros y se integren en nuestro carisma, sino que nosotros nos ponemos al servicio de ellos, la Vida Religiosa se pone al servicio de la plena realización de la misión de los laicos, para trabajar junto con ellos, e incluso bajo ellos, en la misión común de la Iglesia. Es el pasar del ser-para al ser-con
.

Nuestra colaboración no nos exime de aportar nuestro carisma, sino que precisamente colaboramos en cuanto religiosos aportando nuestro propio modo de ser religiosos, nuestra propia tradición espiritual, nuestra misma organización. Se trata de ser fermento en la masa, ayudando así, indirectamente, a que surjan verdaderas vocaciones laicales en la Iglesia al servicio de la misión de la Iglesia.

Es pasar de ser nosotros los protagonistas de la misión y evangelización a hacer que los laicos sean los protagonistas y nosotros sus colaboradores y servidores. Las formas de colaboración mutua pueden ser muy variadas según personas, lugares, tiempos, carismas.

Se trata de ser compañeros con ellos, sirviendo juntos, aprendiendo unos de otros, respondiendo a las mutuas preocupaciones e iniciativas, dialogando sobre los objetivos apostólicos de la misión común.

Es un cambio muy radical del que estamos todavía muy lejos, pues ni siquiera hemos asumido todavía el que ellos sean colaboradores nuestros y no meros funcionarios o empleados.

Más aún, este espíritu nos impulsa a colaborar no sólo con nuestros pastores y con los laicos cristianos sino con todas las personas de buena voluntad, aunque no sean cristianas o creyentes, que deseen trabajar por el Reino de Dios y su justicia, aunque no tengan la visión de fe.

Desde aquí se dibuja una imagen de Vida Religiosa mucho más radical y comunitaria. No es la estructura de Cristiandad que tiene protagonismo sino el fermento que se entierra en la masa para que surja el Reino.

Esta imagen de Vida Religiosa es más exigente, pues pide mayor profetismo, mayor radicalidad, desde la experiencia de la encarnación y la kénosis de Jesús, desde la misma experiencia primitiva de nuestros fundadores que al principio, más que crear una nueva institución, lo que querían era vitalizar la Iglesia desde abajo.

No es que con esta nueva actitud deban desaparecer necesariamente las instituciones y obras de religosos-as, lo que sí es seguro es que la orientación y la perspectiva serán diferentes.

Detrás de todas estas nuevas formas de vivir las mutuas relaciones entre Vida Religiosa y laicado está una imagen de Iglesia de comunión, donde la primera eclesialidad es lo primero: el ayudarnos y soportarnos mutuamente en la fe y el amor. Todos los demás carismas y ministerios se ordenan a ello.

En último término, esta nueva forma de vivir las mutuas relaciones entre Vida Religiosa y laicado en la Iglesia de comunión refleja la comunión trinitaria nacida del amor y del respeto, que sabe mantener la unión en la diferencia y pluralidad de personas. Esta es la fe y la tradición de la Iglesia, que la liturgia eucarística cada día actualiza en forma de saludo y plegaria inicial: “Que la gracia de Nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo estén con todos vosotros”. (2 Cor 13,13).

¿Será capaz la Vida Religiosa de captar, discernir y asumir este nuevo signo de los tiempos? De ello depende, en gran parte, el futuro de la Vida Religiosa.

� Véase el comentario lúcido de J.C. GUY, Réflexions sur le Document Mutuae relationes, en su libro La vie religieuse mémoire évangelique de L'Eglise, Paris 1987, 98-106, traducido al castellano por Sal Terrae, La vida religiosa memoria evangélica de la Iglesia.


� J. Mª CASTILLO, Los ministerios y el clero, Revista Latinoamericana de Teología. San Salvador, nº 33, septiembre�-diciembre 1994, pp. 267-284.


� G. SAENZ DE UGARTE, Mutuas relaciones entre religiosos y seglares, Testimonio n° 150, Julio-Agosto 1995, pp. 26-33. El título de este número de Testimonio es: Laicos y religiosos bebemos de la misma fuente.


� Congregación General 34 de la Compañía de Jesús. Decreto 13, Colaboración con los laicos en la misión. Roma 1995, edición castellana, Madrid 1995, 290-302.





